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INTRODUCCIÓN AL RETIRO

000 EL ESPÍRITU DE ZARAGOZA

1. ¿Con qué espíritu vivía el P. Chaminade en Zaragoza? Lo podemos ver en la carta que le escribe a su amiga Teresa:

… ¡Ojalá tuviéramos la generosidad de entregarnos por completo al Espíritu de Dios! ¡Cómo nos guiaría! ¡Cómo lo dispondría todo en nuestro favor!

Carta a Teresa de Lamourous, 8.12.1798. LC I,13, p. 22

Si usted desea que Dios haga algo de usted, sométase usted completamente a su gracia, pendiente de las inspiraciones su Espíritu.

Carta a Teresa de Lamourous, 15.01.1799. LC I,13, p. 22

Que el Espíritu del Señor le dé ánimos: sólo por Él encontrará valentía.
Carta a Teresa de Lamourous, 1.02.1799. LC I,14, p. 24.
¡Valor! El tiempo y los años van pasando; avanzamos, Teresa querida, avanzamos en nuestra carrera, somos más o menos de la misma edad; nuestros cuerpos se van gastando y aún no hemos hecho nada. Es cuestión de comenzar lo mejor posible y hacer algo por la gloria de Jesucristo, nuestro Señor. Piénselo y yo también lo pensaré. Creo que sentiría usted vergüenza de morir sin haber presentado nada a su Esposo, etc. 
 Carta a Teresa de Lamourous, 2.08.1800. LC I, 22, p. 29.
2. ¿Cómo rezaban a María los que habían estado en el exilio de Zaragoza?
El espíritu de Zaragoza

Virgen Santa:

somos tuyos, nos hemos consagrado a Ti.

Bajo tu amparo lucharemos 

para propagar tu culto.

Si hay que ir al extremo del mundo,

¡aquí están tus misioneros!

Si hay que sufrir toda clase de persecuciones,

¡aquí están tus mártires!

Ya que te servimos con tanta entrega,

¿cómo no vamos a contar con tu protección?

Conferencia del P. Bouet en el retiro para los religiosos de 1822, 

ante el P. Chaminade. Notas de retiro, EM II, 909

001 UN JARDÍN, UNA IGLESIA Y UNA BIBLIOTECA
Para cierto candidato a la vida marianista que tenía que hacer un largo retiro el P. Chaminade sugiere la Casa de las Misiones Extranjeras de París, donde encontrará el marco adecuado.

Podría pasar la mayor parte del día en la Casa de las Misiones Extranjeras, donde encontrará biblioteca, jardín e iglesia: en su estado actual le hacen falta las tres cosas. Necesita un largo retiro sin que tenga necesidad de salir a otro lugar en busca de estas tres cosas. Háblele usted por supuesto de cada una de ellas. 

Carta a J. Caillet, 5.07.1825. LC 354, II, p. 72-73.

002 EL JARDÍN DE ADELA: EL CORAZÓN
Las constituciones de 1839

Se hace agradable el jardín con plantando alamedas, bosquecillos y emparrados; se cultivan flores para adorno de la capilla; se coloca en un sitio destacado una estatua de la Santísima Virgen con sentencias piadosas a los lados.

Constituciones de las Hijas de María Inmaculada 1839, art. 282 . EM II 624.  
Cfr. Constituciones de la Compañía de María 1839, art. 170. EM II 586.

Falta ya poco para que Adela y sus amigas comiencen públicamente su vida religiosa como Hijas de María. Chaminade les escribe desde Burdeos para animarlas:

Renovad cada día el acto de vuestra consagración a la Virgen Santísima. Vais a ser por tanto Hijas de María y aparecer en público como tales. Podéis dejar que vuestro corazón se entregue a la alegría y ensancharlo en acción de gracias. 

Carta a Adela de Trenquelléon,11.09.1815, LC 56, I, p.96-97. 
003 LA CAPILLA DE LA MADELEINE: EL ALMA
Esta carta estaba todavía sin meter en el sobre, cuando ha ocurrido un gran accidente en nuestra pequeña iglesia de la Madeleine. Hacia las 8 de la tarde, el jueves santo, una hora después de terminar los oficios, se prendió fuego en el monumento. El incendio ha destruido consumido gran cantidad de objetos de valor. Aquel que nos lo da, si quiere puede quitárnoslo. Y quien nos lo quita puede dárnoslo de nuevo: que por siempre sea bendito su santo Nombre. 

Carta a Adela de Trenquelléon, 28.03.1809, LC 34, I, p. 53. 

004 LA BIBLIOTECA DE CHAMINADE: LA CABEZA
El P. Chaminade está dudando: ¿un gasto tan grande para comprar la enorme biblioteca del P. Conne, franciscano? Y sin embargo hará el gasto. Le guiará el espíritu de fe: hay que consolidar la formación del corazón, pero también de la cabeza de sus religiosos. Apenas han pasado unos pocos años de la fundación del Instituto. 

No sé, querido hijo, si me acusará de timidez ante mi irresolución de comprar la biblioteca del P. Conne… Llegar a empeñarse por valor de 12 o 13000 francos, y pagar además los intereses, estando en la situación en que estamos, no me parece oportuno; pienso que aún así se me haría difícil conseguir 3000 francos en efectivo. 

Carta a David Monier, 27.10.1821, LC I, 177, p. 306.
005 INVOCACIÓN “VENI SANCTE SPIRITUS”
Agosto – septiembre de 1818. El P. Chaminade reúne a los primeros Hijos de María en el retiro en que profesarán los primeros votos. Serán además votos perpetuos. Primer día, primera meditación:

Venite seorsum in desertum locum et requiescite pusillum [venid aparte a un lugar apartado y descansad un poco] (Mat. 6,31).

Mediante estas palabras, el Señor lleva al retiro a sus discípulos. Imaginemos que tales palabras nos las dirige a nosotros mismos. También como ellos, somos pequeños en número, aunque como ellos, llamados a una gran misión. Dios nos ha traído, lejos del mundo, como a ellos: seorsum, in desertum locum.

Esto basta para que comprendamos cómo debemos modelar nues​tro retiro imitando al suyo. San Juan nos relata cómo lo hicieron: subiit in montem Jesus et ibi sedebat cum discipulis suis [Subió Jesús a un monte y allí estaba sentado con sus discípulos]. El mismo Señor nos lo indica por su parte: requiescite. Sólo en Dios puede el hombre encontrar su descanso; decir que reposemos equivale a decir que nos desprendamos de todas las cosas deI mundo para no tratar mas que con Dios y no tener otros afectos que para Dios. 

Penetrémonos bien de los motivos que deben hacernos amable este retiro; gustemos del placer y de la dicha de sentarnos a solas con Cristo en un lugar apartado. (1er. punto.) Ofrezcámonos luego al espíritu de Dios y abandonémonos a su dirección. ¡Ojalá se digne hablarnos al corazón según aquellas palabras que nos dejó: ducam eum in solitudinem et ad cor ejus loquar! [le conduciré al desierto y le hablaré al corazón] (2. punto).

Retiro de 1818. Notas de M. Lalanne. EP V, 24.1, p. 441: Notas de Retiro I 162.

EL ESPÍRITU DE ZARAGOZA

A00 Primera Semana

Con María en la Anunciación

A01 ORIENTACIÓN Y FUNDAMENTO: TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO, QUE LE DIO A SU PROPIO HIJO ÚNICO…
Relación de dos textos que comentan Jn 3,16, uno anterior a 1809, en las Notas de Instrucción; otro en uno de los primeros retiros para los religiosos. 

Caridad inmensa de Dios, que nos adopta como hijos, aun teniendo un Hijo tan perfecto: entrega su propio Hijo a la muerte para hacer vivir a los adoptivos. Sic enim Deus dilexit mundum, ut Filium unigenitum dare ut etc. [pues amó tanto Dios al mundo que le dio su Hijo único] (Jn 3,16). ¿Por qué María fue llamada al Calvario a semejante espectáculo inhumano? Comprendamos este gran misterio. Era preciso que se uniera al Padre Eterno, y que por salvar a los pecadores, entregaran al suplicio a su Hijo común en común acuerdo… Es entonces cuando ella recibió la fecundidad. Mulier, ecce Filius tuus [Mujer, ahí tienes a tu hijo] (Jn 19,26). Ella es la Eva de la nueva alianza. ¡Qué sacrificio hizo! ¡Qué amor! ¿Entregaría ella por nosotros a su querido Hijo si no nos amara como a sus hijos? Necesitamos tener una santa conformidad con Jesucristo para devolvérselo de nuevo en nosotros a María. Hagamos revivir en nuestras almas a ese Hijo que ella pierde por amor a nosotros. Aunque Dios se lo haya devuelto glorioso, resucitado, inmortal, y al que ya posee en la Gloria, ella no deja de buscarlo en cada uno de nosotros… 
Sermón. María es nuestra Madre, EP I, 168.54, p. 373-374.

¿Contribuyó María a nuestra salvación? Sólo por nuestra salvación consintió en ser la Madre del Hijo de Dios. Dios dio prueba de que amaba a los hombres entregando a su Hijo. María también dio prueba de que les amaba al darles a su Hijo. 

Retiro de 1822, 17 meditación, EM II, 782.
A02 MI HISTORIA / MI JORNADA (RELECTURA DE MI VOCACIÓN, MI SALVACIÓN, MI HISTORIA)
Nuestra vocación es preciosa en sus circunstancias, ya sea que consideremos las circunstancias relativas a nosotros mismos, ya sea que miremos las circunstancias referentes a los tiempos en que vivimos. Circunstancias relativas a nuestra persona. ¡Cómo el Señor lo preparó y condujo todo! En medio de ciertas dudas e incertidumbres, sin embargo, ¡cómo Dios condujo los acontecimientos y los afectos dominantes de modo que nos hizo ver, de una manera evidente, cuál era nuestra vocación! ¡Con qué bondad, a pesar de nuestra infidelidad, ha guiado el curso de nuestros pensamientos y deseos! ¡Dios mío! Se puede decir con verdad que nos habéis conducido con un cuidado que no podía nacer más que de la compasión que habéis tenido de nosotros. 

Circunstancias relativas al tiempo. Jamás hemos tenido tantos escollos, tantos peligros y tantas tinieblas; sin embargo, la luz brilla delante de nuestros ojos y reconocemos el sendero que tenemos que recorrer. Nuestra vocación nos pone a cubierto de peligros tan numerosos. ¡Oh preciosa vocación! ¡Dios mío, qué grande es vuestra misericordia conmigo!
Retiro de 1818, EP V, 25.5-6, p. 472; Notas de Retiro, I 134.
Párrafo de carácter cristológico-espiritual (no biográfico), con el que el P. Chaminade trata de encontrar un principio fundamental para su “Método de Dirección”, es decir, la guía hacia la santidad de sus religiosos. El texto pertenece al importante “Cuaderno D”, escrito entre 1825 y 1838. Toda mi vida viene de Cristo y toda mi vida va a Cristo. Es a esta luz como se puede releer la propia biografía. 

Jesucristo en relación con nosotros.

Jesucristo, en relación con nosotros, es al mismo tiempo nuestro principio, nuestro fin y nuestro medio. 

1. – Es nuestro principio porque todo lo que poseemos de bienes, de favores, de gracias de toda especie, nos han venido de Él como de una fuente. Ego principium. Jn 8,25. Él es el principio de todo. En calidad de principio, Jesucristo es para nosotros Cabeza, Rey, Padre, Esposo, Pontífice, Redentor, Maestro, Juez y otras semejantes. 
2. – Jesucristo es nuestro fin. Ego principium et finis. Ap. 1,8 y 22,13, porque todo existió por Él y ha existido por Él. Podemos además decir que Jesucristo es nuestro fin, porque lo propio del fin es llevar a término, perfeccionar lo que a ello se refiere y de hacerlo gloria, descanso y felicidad: pues bien, todo esto lo encontramos en Jesucristo. 

3. – Finalmente, Jesús es nuestro medio, porque no podemos ir a su Padre, ni siquiera a Él mismo sino por Él. No es Él sólo la vida por la que vivimos, subsistimos, la verdad y la felicidad a la que tendemos; es además el camino por el que la alcanzamos. Es principalmente nuestro medio. Por tres vías; por su sangre, por su doctrina y por sus ejemplos. 

Dirección de la Compañía de María en las vías de la salvación. ED I, 1282-1285.

A03 ENCARNACIÓN, “KENÓSIS” / EL “FIAT” DE JESÚS CON RESPECTO AL PADRE

No has querido ni sacrificio ni oblación, sino que me has dado un cuerpo… entonces dije: aquí estoy (Sal 39,7-8; He 10,6-7). Jesucristo reconoce los designios de Dios en este profundo misterio. De Él recibe la carne, es su Hijo; lo hace para poder obedecerle, para reconocer su dependencia. Me has formado un cuerpo, etc. He aquí que vengo. Y ahora, reyes, servid al Señor en el temor (Sal 2,10-11). Oh hombres, quienquiera que seáis, someteos. Observa los mandamientos, ahí está el hombre entero (Quo 12-13). Se trata de la gloria de Dios, de la vuestra… Nuestra gloria ¿no es acaso ocupar el lugar que nos corresponde?...
Señores, es hermoso obedecer a Dios, observar sus mandamientos, sobre todo después que su divino Hijo se sometió, el someterse fue para él su gloria. ¡Oh, yugo de la ley de mi Dios, cómo me pareces brillante, estás lleno del resplandor de la gloria del Hijo único de Dios…!
Instrucción del Chaminade para la fiesta de Navidad. EP III, 4.19, p. 18.

Cuanta más fe tenga usted en Jesucristo, Dios y Hombre – una fe similar a la de Pedro, cuando respondió al Señor que preguntaba a sus Apóstoles: “Eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo” –, tanto más se penetrará usted de sus anonadamientos, especialmente en el Santísimo Sacramento, donde del todo realmente se encuentra como Dios y como hombre. Se ha anonadado como Dios, porque, como dice San Pablo, el Verbo divino se anonadó en su Encarnación haciéndose hombre, y la Santa Humanidad de Jesucristo se anonadó a partir de este primer momento ante la Divinidad, según nos lo dice el profeta David: Todo mi ser, toda mi sustancia es verdaderamente nada ante ti. Tales anonadamientos continuarán eternamente en el cielo, y serán objeto de una eterna admiración para todos sus santos habitantes. En el cielo se verá este misterio a la luz de la gloria; sobre la tierra, Jesucristo lo hace perceptible delante del Santísimo Sacramento sólo a la luz de la fe. Manténgase usted con gran respeto ante el Santísimo Sacramento y considere a la luz de la fe tales anonadamientos divinos, y dicha luz de la fe producirá en usted un profundo sentimiento de anonadación. Su fe irá creciendo poco a poco y le permitirá cumplir, como habitualmente, al menos con el corazón, el primer deber de los cristianos con respecto a Dios: la adoración. 
Carta a M. Claude Mouchet, 30.06.1840. LC 1210, V, p. 191-192.

A04 MARÍA EN LA ANUNCIACIÓN / FIAT / MAGNIFICAT
Tres cosas tuvieron lugar antes que la Virgen Santísima concibiera al Hijo de Dios: 1. El ángel Gabriel fue enviado. 2. He aquí la esclava del Señor. 3. El Espíritu Santo descendió sobre ella (Lc 1,26-38).

San Ambrosio dice maravillas sobre este fiat. Contempla de qué modo obedece como sierva; contempla de qué modo consiente como hija; contempla de qué modo juzga la situación. 

Aplicación de las tres cosas. 1. Una gracia que excluye el pecado. 2. El consentimiento a esta gracia. 3. El Espíritu Santo, no sólo por medio de una gracia excitante, sino inhabitante, per gratiam inhabitantem. (Concilio de Trento).

Instrucción del P. Chaminade para el cuarto domingo de adviento. EP III, 63.38-39, p. 206.
A05 MI RESPUESTA: AMOR A JESÚS / “¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?”

Amor constante. Amor constante en Santa María Magdalena. 1. Fiel en seguir a Jesucristo durante toda su misión, juntándose especialmente a la Santísima Virgen. 2. Hasta el Calvario. 3. Hasta la tumba…
El amor en el pecador convertido debe ser: 
1. constante. El pecador debe ser fiel en seguir a Jesucristo en todos sus caminos, en imitarlo en todas sus virtudes. 
2. Fiel hasta el Calvario, hasta en las persecuciones, en las tribulaciones, en los reveses, en las enfermedades, hasta la muerte. 
3. Fiel en las pruebas, en los agotamientos, en las sequedades. Seguir a Jesucristo, amarlo, buscarlo cuando parece incluso que ha sido arrebatado, etc. … 

NOTA. Ella amó mucho. Jesucristo habla del amor de Magdalena tanto antes como después de su conversión. Antes, es un amor penitente, cuyo principal carácter, considerado en su fuerza, amó mucho, es generosidad… Tras su conversión, es un amor de agradecimiento, cuyo carácter principal es la constancia, amó mucho.

Reflexiones sobre el sermón de Santa Magdalena, EP IV 108, 89, p. 411-412.

A06 PROMESAS BAUTISMALES

Quien no nazca de nuevo del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar en el Reino de Dios (Jn 3,5). 

NOTA. La expresión renatus, re-nacido, supone que el hombre había primeramente recibido el ser espiritual pero que lo había perdido, o más bien, que había sido destruido, etc. Nuestro Señor opone aquí la generación espiritual y la generación carnal.  [ … ]  [Por ésta] Nacemos como hijos de la cólera; por aquélla, si fuera necesario, hijo de Dios y heredero, etc.  Igual que  la generación carnal se hace por dos principios, un padre y una madre, del mismo modo la generación espiritual por los dos principios, el agua y el Espíritu Santo, actuando como padre y madre. Es por tanto en el bautismo, donde [ha dado el poder de llegar a ser hijos de Dios, a aquellos que creen en su nombre, que no han nacido de la voluntad de la carne ni de la voluntad de un hombre, sino de Dios] (Jn 1,12-13).
Son tres los que dan testimonio sobre la tierra de que somos hijos de Dios. (1 Jn 5,8). El Espíritu que nos regenera en el bautismo; el agua de la cual somos regenerados, como una semilla espiritual e incorruptible; la sangre de Jesucristo que nos es aplicada por el agua, por la cual somos lavados y regenerados. 

San Pablo llama al bautismo baño de la regeneración y de la renovación en el Espíritu Santo (Tt 3,5).

Jesucristo amó tanto a su Iglesia, su esposa, que quiso purificarla por el baño del agua en la palabra de vida (Ef 5,26). La materia y la forma del sacramento están aquí indicado por las últimas palabras. En aquellos días brotará una fuente para la casa de David y los habitantes de Jerusalén, para que a los pecadores les sean lavados sus pecados (Za 13,1).

NOTA. Para hacerse una idea justa del nuevo ser que recibimos, veamos al hombre en su primera creación: el Señor derramó sobre su rostro un soplo de vida y el hombre se hizo viviente y animado (Gen 2,7). ¡Qué origen!

De la regeneración espiritual, EP I, 30.174, p. 85-86.

A 07 MEDITACIÓN SOBRE EL CREDO
La oración mixta sobre el Credo o Símbolo de los Apóstoles va a resultarle a usted siempre de utilidad; ya que desea usted aplicar la fe cristiana a la corrección de sus defectos, recuerde que todos los artículos de nuestra fe, todas las verdades reveladas están referidas a aquella de la que San Pedro hizo profesión: Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.

En todos los misterios de Jesucristo, comenzando por el de la Encarnación, no contemple usted más que al Hijo de Dios, obrando en su santísima Humanidad, actuando y hablando, sufriendo y muriendo, resucitando, etc… Es siempre el Hijo de Dios el que opera en su santa Humanidad; es él quien sufre, quien muere, quien resucita, quien sube al cielo, en una palabra, tras la Encarnación inclusive, Jesucristo es siempre y será siempre Hombre-Dios o Dios-Hombre: la fe nos hace ver siempre en Jesucristo al Hijo de Dios que obra por nosotros, que sufre, que muere, que resucita por nosotros, que habla para nosotros, que nos enseña: todas sus palabras son palabras divinas dirigidas a nosotros. ¡Qué inmensos tesoros tenemos en Jesucristo!
Nos unimos a Jesucristo por la fe que tenemos en él; bebemos de sus tesoros con la fe, pues los tesoros nos pertenecen. ¿Tenemos necesidad de humildad, de paciencia, etc.? Después de haber reconocido nuestro orgullo, nuestra falta de paciencia, etc..., busquemos en nuestro tesoro las humillaciones y el amor a las humillaciones, los sufrimientos y el amor a los sufrimientos que siempre tuvo Jesucristo: los méritos de Jesucristo humillado y sufriente son infinitos. Hagamos una pomada con sus humillaciones y sus sufrimientos: apliquemos el bálsamo a nuestro orgullo, a nuestra impaciencia y nos curaremos; destruyamos dichos vicios y haremos cicatrizar las heridas que nos han producido; acabaremos por amar las humillaciones y los sufrimientos, ya que en Jesucristo y por Jesucristo, han procurado una tan grande gloria de Dios, y se la procurarán aún en nosotros unidos a Jesucristo. En eso consiste, querido hijo, el uso que hemos de hacer de nuestra fe, especialmente en la oración, sin duda, aunque también en todo el conjunto de nuestra vida. 
Me limito, querido hijo, a hacer una aplicación general que puede usted particularizar para destruir todos los vicios y adquirir todas las virtudes, cristianas y religiosas. Si se le presentan algunas dificultades, dudas, tenga usted la bondad de señalármelo. 

No vaya usted a creer, querido hijo, que atribuyendo a la fe tan grandes efectos vaya yo a excluir el alimentarse de la Eucaristía tan digna de adoración: muy al contrario, es por la comunión con Jesús, como víctima inmolada en la cruz, como se producen todos estos cambios milagrosos en las almas cristianas, pero es siempre la fe la que hace que nos alimentemos de la carne sagrada de Jesucristo y de su sangre preciosa, para que nuestra vida se transforme en la vida de Jesucristo. Cuando la unión substancial cesa de cualquier manera en aquel que tiene la felicidad de comulgar, la fe conserva una unión moral tan íntima entre las voluntades, que no es de extrañar que haya influencias recíprocas, formando una comunión espiritual muy real, y ello es el efecto de una fe muy viva en la santísima Eucaristía, víctima que ha sido inmolada sobre la Cruz. Los sacerdotes, que comulgan bajo las dos especies de pan y de vino, pueden, más fácilmente aún que los fieles, tener presentes la inmolación y la muerte de la víctima divina, manantial de todos los bienes espirituales y eternos a donde la fe acude continuamente a beber.

Carta probablemente a M. Perrodin, LC V, 1269, p. 342-344.

A08 MI RESPUESTA PERSONAL EN CASTIDAD, POBREZA Y OBEDIENCIA COMO SEGUIMIENTO RADICAL DE CRISTO
¿Cómo podemos corresponder a la excelencia de nuestra vocación? Te responderé (Job 14,5). Lo haremos conformándonos con la intención de aquel que nos llama. Así pues, dice San Pablo, habéis sido llamados a ser santos e inmaculados en su presencia (Ef 1,4). Si se suele aplicar este pasaje a todos los cristianos, ¡con cuánta más razón ha de entenderse de la vocación a la vida religiosa! Nos sirve efectivamente para conocer cómo ha de ser la vida del religioso que lo que se propone es [identificarse con] Jesucristo.
Retiro de 1818, EP V 25,7, p. 472.

La Compañía de María y el Instituto de las Hijas de María emiten los tres grandes votos que constituyen la esencia de la vida religiosa. Por tender, por su fin, a elevar a sus miembros respectivos a la cima de la perfección cristiana, que es la semejanza más perfecta posible con Jesucristo, su divino Modelo, les proponen el seguir al Salvador, que fue pobre, casto y obediente hasta la muerte de cruz, y obligarse para ello, por la santidad suprema del voto, a la pobreza, a la castidad virginal y a la obediencia evangélica.
Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC V 1163, p.70.
A09 ESTABILIDAD, COMPROMISO PERMANENTE

El voto de estabilidad es todo para gloria de María. Para esto se hace: para ser durante toda su vida e irrevocablemente de María.
Retiro de 1822 EM II, 784.

Ventajas del voto de estabilidad:

Sirve de freno a la ligereza y a la inconstancia natural de nuestro espíritu, que se cansa de todo, incluso de las cosas más excelentes, y no se atiene a nada fijo. 

Sirve de muralla contra los ataques de nuestro enemigo, que tiene empeño en que nos retiremos o nos disgustemos de nuestra vocación y nos ataca por nuestro lado más flaco que es la inconstancia. 

Sirve de escudo contra los dardos envenenados de las criaturas que tratan de herirnos en el corazón y atraernos de nuevo al mundo para gustar sus fatales dulzuras.

Retiro de 1832 EM II, 836-838.

Añadiré, mi respetable Hijo, que por el voto de estabilidad entendemos obligarnos en justicia a cooperar, del mejor modo posible y hasta el fin de nuestra vida, en la obra emprendida. 

Preguntaré si el honor, la delicadeza y la equidad, lo mismo que la religión y el Corazón de María, no tienen motivos de lamentarse ante el escándalo de la apostasía religiosa. 

Y para animarles poderosamente a la perseverancia, decidles hasta qué punto son hijos de María.

Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC  V 1163, p.74 ; 75, 76.

A10 COMO EL PAN DE ELÍAS, LA EUCARISTÍA ES PAN PARA LA JORNADA DE CAMINO

Se presentan dos textos sobre un tema que le gustaba al P. Chaminade. El primer texto es antiguo, anterior a su exilio en Zaragoza, una carta a Teresa de Lamourous. El segundo son las notas de una conferencia a las Hijas de María en 1820 en Agen.

Acepto gustoso, querida hija, los deseos que me ha manifestado usted a menudo, de hacerle un plan de dirección espiritual que convenga al estado y a las disposiciones interiores en las que usted se encuentra.

Ha hecho usted ya algunos progresos en la virtud; Dios le inspira sobre todo un gran deseo de ser toda suya: con todo, con el ángel que animaba al profeta Elías a comer el pan misterioso que le había preparado, he de decirle: Todavía te queda mucho camino por hacer. Necesita usted llegar al monte santo del Horeb, a tal punto de perfección que no reciba usted ya órdenes de su naturaleza, de sus sentidos, de su imaginación, de su propio espíritu, sino de Dios mismo, que quiere reinar en usted como Soberano. ¡Oh, Hija mía, qué felicidad tan grande tiene usted! Empieza usted a entreverla; pero tan sólo la gustará usted en el monte santo. 
Carta a Teresa de Lamourous, 27 de mayo de 1796. LC 9, I, p. 11.

Nuestro buen Padre nos hizo recordar la huída de Elías al desierto; llegado a cierto lugar, agotado por el sueño y la fatiga del viaje se durmió. Un ángel vino a despertarle diciéndole estas palabras: “Levántate y come, pues tienes todavía un largo camino ante ti”. [1 Re 19,7]. Elías se levanta, come y vuelve a dormirse; pero el ángel le despierta de nuevo y le dice por segunda vez: “Levántate y come”. Y terminado lo que quedaba del pan, se sintió tan fortificado por el alimento, que caminó durante cuarenta días, al cabo de los cuales llegó al monte Horeb, donde vio a Dios. Aquel único momento le recompensó de todas sus fatigas y sus penas. Esta montaña era la figura de la perfección. Nuestro buen Padre nos dijo que las virtudes de preparación y la labor de purificación son la mitad del pan de Elías; que lo debemos comer y no quedarnos ahí, sino terminárnoslo del todo, es decir, adquirir las virtudes de consumación para llegar a aquel monte deseado en el que veremos a Dios. Nos hace falta comprender la dulzura que experimenta el alma que goza sólo por un momento de su Dios; este instante es tan corto y tan lleno de amor que recompensa de todas las penas que se hayan podido sufrir. Relató que a San Francisco Javier no le hubiera pesado hacer cualquier cosa con tal de tener uno de estos momentos felices que quedan impresos para toda la vida. Se trata de aquel santo descanso, aquel sueño, o mejor, aquel éxtasis cuya dulzura gustó Adán cuando Dios le sacó una de sus costillas para formar a la primera mujer, y que era figura del sueño de Jesucristo en el árbol de la cruz, cuando su costado fue abierto, de donde salió su sagrada esposa, es decir, la Iglesia. 
Tres conferencias del P. Chaminade a las Hijas de María,  EP V, 13.6-7, p. 326-327.

EL ESPÍRITU DE ZARAGOZA

B00 SEGUNDA SEMANA: CON MARÍA AL PIE DE LA CRUZ

B01 MARÍA EN MI VIDA (HISTORIA DE MIS RELACIONES CON LA MADRE DE JESÚS)

El P. Chaminade, ya anciano de 82 años, confiesa su progresiva admiración por María en el misterio de Cristo, para estimular la confianza de un joven religioso.
Lo que no dejo de admirar desde hace algún tiempo, y me parece que desde muy poco tiempo, es que María en el misterio de la Encarnación  fue asociada a la fecundidad del Padre por su viva fe, animada de una caridad inconcebible y lo engendró a la Humanidad de la que se revistió su adorable Hijo. La fe también, querido hijo, nos hace concebir a Jesucristo en nosotros mismos. Por la fe habita Cristo en nuestros corazones [Ef 3,17]… Les dio el poder de ser hijos de Dios [Ef 3,17]. Todos los tesoros de la divinidad se reducen en María a la fe que la animaba; esta fe se convierte en una plenitud de gracias y una fuente de vida. Como María concibió por su fe a Jesucristo en el orden natural, nosotros podemos concebirle muy realmente por nuestra fe, en el orden espiritual… Digo estas pocas palabras para excitar de algún modo en usted su confianza en María, y el amor que a usted le anima. 

Carta a M. Perrodin, 1 de marzo de 1843, LC V, 1271, p. 348.

B02 MARÍA AL PIE DE LA CRUZ
Ciertos congregantes comprometidos ya con votos hacían la memoria del Calvario. Luego lo harían los religiosos.
A las tres de la tarde todos se dirigirán en espíritu al Calvario para contemplar el Corazón de María, su amorosa Madre, atravesado por una espada de dolor y recordar el feliz momento en que han sido dados a luz. 
María nos ha concebido en Nazaret pero nos ha dado a luz en el Calvario, al pie de la cruz de Jesús moribundo. Es el motivo que debe obligar a todos los hijos de esta divina Madre a esta reunión de corazón y de espíritu sobre el Calvario a las tres. Todos terminarán esta estación con un Avemaría. Todos a esta hora suspenderán o interrumpirán lo que estén haciendo, si lo pueden hacer sin inconveniente. Los que estén solos se arrodillarán. El Viernes Santo tendrán cuidado de estar solos en oración y reunirse en el mayor número posible. 

Extracto del reglamento del Instituto de los hijos de María, EP I, 129.7, p. 558.
A las tres de la tarde un toque de campana advierte a todos los religiosos que se recojan por algunos instantes para transportarse en espíritu al pie de la cruz y renovar allí con fervor su consagración a Jesús y María en memoria de esta hora de salvación en que Jesús, al morir, nos dio por hijos a su madre.

Constituciones (1939), art. 120, EM II 548.

B03 VIVIR COMO EL DISCÍPULO AMADO, AMADO POR JESÚS Y POR MARÍA

Madre, he ahí a tu hijo [Jn 19,27]
Meditemos estas palabras tan conmovedoras en sí mismas y más aún por las circunstancias que las acompañaron. 

Jesucristo estaba para expirar y viendo al discípulo a quien amaba dijo a su Madre; he ahí a tu hijo. 
Se respeta la voluntad de un padre moribundo; ¿con qué cuidado cumplirá María la de su Salvador? Jesús era su Hijo y bien sabido es cuánto amaba a este Hijo. Sobre el Calvario, parece ordenarle que en adelante dirija todo el amor que por Él siente hacia su discípulo, puesto que quiere que le considere como hijo; Madre he ahí a tu hijo. María amará a San Juan por amor a Jesús y como amaba a Jesús mismo. 
Este discípulo muy amado es un hijo tenido en el dolor. Una espada atravesaba el corazón de María y sólo a este precio podía llegar a ser su madre, pues era precisa la muerte de Jesucristo para reconciliar al pecador, y Jesús no podía morir sin que María sufriese mil muertes en su corazón. 

Mientras Jesús planeaba la salvación de los hombres y la preparaba instruyéndoles, María suspiraba ardientemente porque llegase ese feliz momento. Llegó después de treinta y tres años, pero qué cruel fue para Ella. Con cuánta verdad pudo decir; Hijo mío, te eh engendrado en el dolor. 
Este pensamiento es consolador para el discípulo fiel. En efecto, ¿qué puede temer? ¿Le dejará María perecer? Si es preciso recordará a Jesucristo que se trata del hijo que Él mismo le ha dado a Ella, mostrándole los sufrimientos que este alumbramiento espiritual a Ella le ha costado, y arrojándose a los pies de la cruz de su Hijo, le conjurará a que no atraviese de nuevo su corazón con una espada de dolor privándole para siempre de aquél que le ha dado.
Notemos que si San Juan representa aquí a todos los hombres cristianos esto no puede ser más que respecto de los fieles: Jesús dijo al discípulo a quien amaba. ¿Pueden los pecadores considerar como dichas a ellos estas palabras, cuando no quieren amar a Dios ni hacer nada para ser de Él amados?
Notemos aún que aunque todos los verdaderos cristianos estuviesen representados en san Juan, no todos gozan de los mismos favores respecto de María. ¿Quién podrá negar, en efecto, que San Juan haya sido más favorecido en esta circunstancia que los demás apóstoles, aunque todos estuviesen en él representados? ¿Cómo pensar que María no haya tenido siempre por San Juan una predilección y un amor mayor que por los otros? ¿Por qué ese trato de favor para San Juan? Por su fidelidad en seguir a Jesús humillado; es porque era el discípulo a quien Jesús amaba. Nuestro amor a Jesús y nuestra fidelidad en seguirle en la pobreza y en renuncia a nosotros mismos nos aseguran una especial protección por parte de María, si hacemos para ello verdaderos esfuerzos. 

Retiro de 1818, 15ª meditación, EP V, 25.27-30, p. 481-482.

B04 MARÍA CONTINÚA FORMÁNDOME A SEMEJANZA DE JESÚS, SU HIJO
Párrafo cristológico-espiritual del P. Chaminade, en el cual busca un principio fundamental, una verdad básica, en que apoyar su “Método de Dirección”, es decir, su guía para la santidad que trata de escribir para los religiosos. E texto pertenece al tan importante “Cuaderno D”, donde escribe sucesivos esbozos del Método, redactados de su puño y letra, entre los años 1825-1838.

2º principio. Es una verdad que Jesucristo ha nacido de María: de la cual nació Jesús [Mt 1,16]. Para un Director no debe ser en vano que el Espíritu Santo haya querido revelarnos esta verdad. Hemos sido todos concebidos por María, debemos nacer de María y ser formados por María a semejanza de Jesucristo, a fin de que no vivamos más que de la vida de Jesucristo y que seamos, junto con Él, otros Jesús, hijos de María… Con Cristo un solo Cristo. Según esto, ¡qué devoción y qué confianza en María debe inspirar el Director a su dirigido para obtener por María, cada vez más, los rasgos de conformidad con Cristo que producirá en él el Espíritu de Jesucristo!
Manual de Dirección, etc..., etc... Cuaderno “D”, D II, 420.

B05 SEGUIR AL CRUCIFICADO, CLAVADOS A LA CRUZ DE CRISTO

En el retiro de 1820, pocos años tras la fundación del Instituto, el P. Chaminade explica su “doctrina de los tres clavos” (de origen jesuita, pero  que en él adquiere rasgos propios). Mantendrá esta enseñanza en vigor hasta el fin de su vida.
6ª meditación. De la penitencia. [La penitencia del religioso] hade ser constante en su duración. Cristo llevó su cruz hasta el Calvario. También el religioso penitente debe llevarla durante su visa entera, sin dejarla un solo instante, no sea que la pierda; a ella debe estar siempre clavado por sus tres votos, como Cristo estaba sujeto a la suya por los tres clavos. 

Retiro de 1820, De la penitencia en relación con los justos del cielo, EP V, 45,4, p. 590.
Estáis muertos y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios [Col 3,3]. Para vivir con Cristo hay que morir al mundo y vivir llevando la cruz. Todos los hombres ya desde su nacimiento se ven condenados a la cruz, es decir, a toda clase de penas, sufrimientos y trabajos. Todos los cristianos están consagrados a la cruz por el hecho de su bautismo y por la obligación que en él contraen de imitar a Jesucristo. Todos los religiosos contraen, sobre todo, la obligación de llevar la cruz y clavarse a ella, a causa de la gracia de la vocación que recibieron. Jesucristo, previendo la relajación de los cristianos y qué poco conforme con su vida sería la de ellos, quiso que, en el seno del estado religioso, se formase un pueblo que se consagrase enteramente a Él hasta el fin de los tiempos. Este divino Maestro quiso se Él mismo el modelo que el religioso tuviera que imitar.
El religioso, por consiguiente, tiene la obligación de trabajar sin cesar en la imitación de Jesucristo y de imbuirse de su espíritu, muriendo todos los días a sí mismo y acordándose de que está clavado en la cruz por sus tres votos principales, como Cristo por los clavos. Si permanece inviolablemente fiel a sus obligaciones, entonces estará crucificado para el mundo y morirá todos los días a sí mismo mediante la mortificación y la práctica de las virtudes religiosas. 
El religioso hijo de María está aún más atado a la cruz a causa misma de su glorioso título. Al pie de la cruz – en donde este divino Hijo iba a morir – nos ha engendrado María. El alma de María iba a sufrir en aquella ocasión todos los dolores de la cruz, de modo que todos los dolores del Hijo afectarían a la Madre. Entonces es cuando tuvo su cumplimiento aquella primera profecía que, en otro tiempo había echo el Señor al decir a la mujer: Darás a luz en el dolor, y maldiciendo luego a la serpiente, le dijo: Habrá un odio irreconciliable entre la serpiente y los hijos de la mujer. 
Retiro de 1820, 20ª meditación, EP V, 45,21-22, p. 596-597.

Si todos los hombres son hijos adoptivos de la madre de Dios, los miembros fieles de la Compañía y del Instituto lo son de un modo más perfecto y por unos motivos que son muy queridos a su divino Corazón. Como religiosos en general, por sus votos, que los clavan a la cruz del Salvador, se hacen uno con Él. Íntimamente unidos a Él por el más fuerte de los amores, están en Él y Él está en ellos. Son sus discípulos, sus imágenes, otros Él. Por eso, desde el día feliz de su profesión, Jesús los presenta a María, desde lo alto de la cruz, como otro Juan, diciéndole: Mujer, ahí tienes a tu hijo, es decir: son semejantes a mí, forman uno conmigo, adóptalos como si fuesen yo mismo y sé madre para ellos como lo eres para mí.

Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC  V, p. 77.

B06 MARÍA ENCUENTRA AL RESUCITADO
El P. Chaminade no aborda propiamente la tradición cristiana de la aparición del Resucitado a María. Sin embargo, el P. Fontaine, que redactó el Tratado del Conocimiento de María por orden del Fundador, incluye el siguiente párrafo:

La Virgen, desolada, pasó los tres días que siguieron a la muerte del Salvador, en sublime contemplación de los dolorosos misterios que acababan de realizarse ante sus ojos. Jesús resucitado la consoló con su presencia, y a menudo, sin duda, durante los cuarenta días que pasó todavía en la tierra, tuvo con Ella coloquios íntimos revelándole inefables secretos, descubriéndole los misterios de su Iglesia y desquitándole de sus sufrimientos pasados con celestiales dulzuras. 

Tratado del conocimiento de María, Manual del Servidor, 1844, EM II 445.

B07 VOTO DE ESTABILIDAD: AMOR A MARÍA (PIEDAD FILIAL): EL ANILLO COMO SIGNO DE ALIANZA

El voto de estabilidad es algo particular en la Iglesia: nos obligamos a quedar, a permanecer en el Instituto de María. María reconocerá el mérito de esta generosidad puesto que es por amor suyo que lo hacemos. Así quedamos al abrigo de la tentación, a menudo muy peligrosa, de querer entrar en otra Orden. Nuestra inconstancia natural queda fijada.
Retiro de 1822, EM II, 806.

Por el voto de estabilidad, entiende uno constituirse de modo permanente e irrevocable en el estado de servidor de María. Es propiamente una dedicación a la santísima Virgen, con el piadoso designio de propagar su conocimiento y de perpetuar su amor y su culto, cuanto sea posible, por sí y por los demás, en cualquier circunstancia de la vida en que se encuentre. 

Constituciones de la Compañía de María, art. 19, EM II, 578.

Los religiosos profesos tienen todos un anillo de oro en la mano derecha; llevan también interiormente sobre el pecho un crucifijo muy sensible. El anillo les recuerda sin cesar la alianza que han contraído con la augusta María y el crucifijo les dice siempre que deben estar continuamente crucificados al mundo y a sí mismos, para ser conformes a Jesús crucificado.
Constituciones de la Compañía de María, (1839), art. 179, EM II, 587.

B08 MEDITACION DE MI ALIANZA CON MARIA
Esta alianza íntima y particular con la Santísima Virgen es uno de los caracteres propios del Instituto: encontramos en ella, como en nuestra alianza con Dios, la elección, el compromiso y la asociación, lo cual constituye una alianza perfecta. 

1. Elección. Hemos escogido a María, bien lo sabemos, y al hacerlo hemos tenido la idea de escogerla por Madre; pero ¿estamos igualmente seguros de que esa divina Madre nos haya escogido para tener en nosotros una familia especial? No es menos cierto. No habríamos escogido a María si ella no nos hubiera escogido antes. No hemos llegado aquí por nosotros mismos; ello es debido a una conducta secreta de la Providencia, que nos ha dirigido, que ha movido los resortes más insospechados, que nos ha inspirado esta confianza de tomar por Madre a la Soberana del mundo. No podemos dudar: es la gracia de Dios y esta gracia, como todas ellas, nos ha venido por María. Pues es cosa segura que María es como el canal por el que nos llegan todas las gracias de Dios. De su amor hacia nosotros han salido todas las que nos han atraído a su seno. María pues, nos ha escogido y nos ha llamado. 

2. Compromiso. ¿A qué nos hemos comprometido? A honrarla cuanto podamos; extender su culto, insinuar por doquier la confianza y la devoción a Ella. No temamos que por eso disminuya la gloria de Dios, ni excitar en Él una santa rivalidad. Jesús ama tiernamente a su Madre y nada que más le agrade podemos hacer que honrarla como Él mismo lo hace. Por su parte, ¿a qué se ha comprometido María? A protegernos, a escucharnos, amarnos como una madre ama a sus más queridos hijos. 
3. Asociación. Si. María, por la ofrenda que le hacemos de nosotros mismos, entra en posesión de nuestro corazón y de todas nuestras facultades, ella también nos hace entrar en posesión de su ternura, de su crédito y de su poder; adquirimos sobre Ella una especie de derecho, para nosotros y para los demás, cuantas veces queramos obtener una cosa que sea según el orden de la sabiduría y de la bondad de Dios. 
Retiro de 1817, EP V, 20.7-8, p. 358.

B09 PEREGRINACIÓN

El P. Chaminade abierto a la posibilidad de una comunidad marianista en el santuario de Nuestra Señora de Verdeáis, allí donde peregrinó de niño después de su curación tras un accidente.
Dos cosas me han parecido esenciales y a tener bien en cuenta: la veneración de los fieles por esta iglesia y la posibilidad más o menos grande de obtener un local para su servicio. La veneración del pueblo por la imagen milagrosa de la Santísima Virgen no ha disminuido, si he de creer a las fuentes más dignas de crédito: todos atestiguan que las peregrinaciones vienen de muy lejos, que son habituales y que aún vendrían con mucha más frecuencia si los fieles que las emprenden tuvieran la seguridad de encontrarse aquí con un ministro del altar y con el santo sacrificio de la Misa. Varios de los que vienen, para poder satisfacer su devoción, tienen que esperarse un día, y a veces más. Lo importante sería el asegurar el servicio, estableciendo cerca de la iglesia a hombres religiosos que recibieran a los peregrinos y que tuvieran la tarea de sostener a un santo sacerdote. Puedo creer que una fracción de la Pequeña Compañía podría dentro de poco cumplir ambas exigencias.

Carta a Monseñor d’Aviau, 24 de Julio de 1819,  LC I, 124, p. 216-217.

B 10 MARÍA NOS DA EL PAN DE VIDA
Si fuéramos cristianos más fervorosos, sentiríamos ante la presencia de Cristo en los altares lo que experimentó San Juan Bautista en presencia de Jesucristo, escondido en el seno de María.
Sermón sobre la Visitación de la Santísima Virgen, EP II, 131.74.

EL ESPÍRITU DE ZARAGOZA

C00 TERCERA SEMANA:
CON MARÍA Y LOS APÓSTOLES EN EL CENÁCULO
C01 MI VIDA EN LA SM/FMI, ALEGRÍAS Y SUFRIMIENTOS

Leemos una hermosa carta del P. Chaminade para admitir a los votos perpetuos a un joven sacerdote que había entrado en la Compañía de María.

No quiero diferir más tiempo mi respuesta, mi querido hijo. Su buena carta, que leí con diligencia, respondió a lo que esperaba yo de su corazón. María Santísima, no lo dude usted, obtendrá gran gloria de su generoso sacrificio. Dios desde siem​pre le había predestinado al servicio de su divino Hijo en las filas del sacerdocio, bajo el estandarte de su Santísima Madre. Jesucristo le entrega a usted a María como su ministro fiel y valeroso sol​dado. El rey del celeste imperio le alista para siempre en la Guardia de la Reina. En adelante le servirá usted sirviendo a Aquella a quien Él ha asociado a su corona y a su gloria, y será usted más especialmente el soldado de María y el misionero ante los pueblos de la Virgen Inmaculada.

Su vocación, querido hijo, es grande, es sublime, ¿qué digo? Es divina. La fidelidad con que ha respondido usted desde hace cuatro años, contra todos los obstáculos, es para mí una garantía de su perseverancia. Tengo la esperanza de que Dios le ha escogido a usted para cumplir entre nosotros y en nuestras filas, todavía poco nutridas, la obra de su Corazón, la obra por excelencia, la obra de la perfección cristiana, primero en usted y después en sus hermanos y en las personas del mundo.

Su vocación, querido hijo, está bastante probada. Dios le ha concedido a usted muchas gracias y María le ha dado suficientes testimonios de su agrado y no vacilará en acogerle para siempre y para que tampoco usted dude en dar el paso decisivo.

En medio de la tempestad que amenazaba con engullir a la embarcación en que se encontraban los Apóstoles, San Pedro debía caminar a ejemplo de su Maestro con paso firme sobre las aguas en cuanto se echó al mar. Conoce usted el reproche que le valió su vacilación y las consecuencias de esta pusilanimidad de aquel que una vez confirmado en gracia, vino a ser la piedra fundamental de la Iglesia. ¡Vaya usted adelante en nombre de Dios, mi querido hijo, y no en nombre de las consideraciones de la natu​raleza; vaya adelante con toda confianza! María le ha dicho desde hace tiempo: ¡Ven y sígueme! Ya lo sabe usted, y porque tiene usted la íntima convicción, usted ha resistido tan bien hasta aquí a todos los obstáculos. Hoy es usted libre y sólo depende de usted el respon​der con los hechos y no sólo con el deseo al llamamiento de su Reina y Madre. No se trata ya de dudar y de probar sus fuerzas, sino de dedicarse. ¡Entréguese, pues! ¡Dios y María bendicen su generoso sacrificio!

¡Cuán miserables somos, mi querido hijo! ¡Admirémoslo! ¡Llamamos a la entrega a Dios generosidad y sacrificio, como si el alma pudiese perder algo al darse a quien se entrega a ella en cambio! No es un sacrificio sino una adquisición lo que va usted a hacer, y ¡qué adquisición, santo Cielo, la de la Divinidad misma y sus inefables felicidades aquí abajo!

Cuando haya terminado su retiro, en el día convenido con el P. Meyer, hará usted su profesión definitiva entre sus manos. El corazón del P. Meyer le inspirara lo que conviene para hacer la ceremonia interesante. Los novicios le verán a usted y envidiarán su dicha: no se despida usted de ellos sin haber​les hecho tomar algunas buenas resoluciones. Puede usted salir para Acey al día siguiente de su profesión.

Cuando llegue usted a su destino, ocúpese usted, como se lo he indicado, de [redactar] su pequeño reglamento particular, y sométame usted el proyecto. Por mi parte le haré todas las observaciones convenientes para su situación. 

Carta a M. Perrodin, 9 febrero de 1840, LC V 1190, p. 147-148.

C02 MARÍA EN MEDIO DE LA COMUNIDAD, AYUDÁNDOLA A CRECER EN SANTIDAD, EN ESPERA DEL ESPÍRITU SANTO

Esquema para un sermón de la fiesta de Pentecostés por la mañana en la Madeleine, en la que los congregantes de la Agregación de los Padres de Familia van a hacer su consagración a María.

El espíritu de sabiduría, de inteligencia, etc. Sobre Cristo, sobre sus discípulos; sobre los hombres nuevos; sobre la Santísima Virgen de un modo más perfecto; sobre nosotros mismos. 
Pero, ¡oh tesoro de la sabiduría y del amor del Señor! En este día, en que el Espíritu Santo desciende sobre nosotros, para asegurar esos mismos dones, se os permite hacer vuestra consagración a María. Vosotros, señores, padres de familia, os colocáis junto a los altares de María…

A las nueve de la mañana, en este momento en que estamos invocando al Espíritu Santo por el Veni Creator, en este mismo momento en que estamos hablando, se produjo de repente un sonido procedente del cielo, etc. (Hech 2,2). 

Es un espíritu creador. Ningún pretexto, ninguna excusa. Nade de esto debe haber entre nosotros: Toda la tierra estaba sin nada (Gen 1,2). Y serán creadas, etc (Sal 103,30) .

Amabilidad de la ley de Dios, esquema para un sermón, EP III, 45.179, p. 124.

Por encargo del Fundador el P. Fontaine escribió el Tratado del Conocimiento de María, que incluye el siguiente párrafo:

Tras la ascensión del Señor, la Santísima Virgen se retiró con los Apóstoles el cenáculo y recibió con ellos y más que ellos, la efusión del Espíritu Santo. Dios quiso conservarla algún tiempo todavía en el mundo para que fuera la Madre de la Iglesia naciente, el modelo, el guía y el consuelo de los Apóstoles y de los discípulos. 
Tratado del Conocimiento de María, (Manual del Servidor, 1844) EM II 446.

C03 A LA ESPERA DE LOS DONES DEL ESPÍRITU
El Espíritu Santo, que desciende sobre nosotros en el Bautismo, nos lava del pecado original; nos fortifica en la confirmación; se derrama en nuestro corazón y en nuestra inteligencia cuando tenemos necesidad de luz; nos ilumina y nos dirige en nuestro comportamiento, nos caldea y nos anima con su fuego divino, nos da la fuerza y la gracia necesarias para resistir a las tentaciones y practicar la virtud; derrama sobre nosotros los dones de sabiduría, inteligencia, ciencia, consejo, fuerza, piedad, temor de Dios. Los llamamos los dones del Espíritu Santo.
Don de sabiduría, que nos hace amar el bien, la virtud, las cosas de Dios, que nos libera del mundo y de la locura de las cosas terrenas. 
Don de inteligencia, que nos hace comprender las verdades reveladas más de lo que inteligencia limitada alguna es capaz, y nuestra obligación es creerlas, por la palabra de Dios, a pesar de lo que haya en ellas de oscuro y de impenetrable a nuestra razón. 

Don de ciencia, que nos ilumina sobre nuestros deberes de la religión y sobre el camino que es preciso seguir para llegar al cielo. 

Don de consejo, que nos dirige en los diferentes partidos que hemos de tomar y en las elecciones de lo que más puede redundar en la gloria de Dios y en nuestros verdaderos intereses. 

Don de fuerza, que nos fortifica contra los peligros, los obstáculos, las tentaciones, las dificultades, las debilidades, los desánimos, las miserias que nos doblegarían sin este apoyo divino. 
Don de piedad, que nos hace amar tiernamente al Señor y a las exigencias del culto sagrado, y que nos procura la dulzura, el placer, la alegría, la facilidad en todo lo que es del servicio de Dios. 

Don de temor, respeto filial, mezclado de amor, que nos hace temer el desagradar a Dios, de ofenderle, de acarrear su disgusto y su venganza. El temor el un principio de la sabiduría y buena conducta. Initium sapientie timor Domini (Sal 110,10).

NOTA: el Director tendrá bien en cuenta que los dirigidos no pongan obstáculos a las luces del Espíritu Santo por ligereza, por disipación, por sus pecados, por la resistencia a sus inspiraciones: pues este Espíritu sopla donde quiere; Spiritus ubi vult spirat. Jn 3,8.

Manual de dirección a la vida y a las virtudes religiosas en la Compañía de María (1829). Dirección II n. 21-23a.

C04 LA COMUNIDAD MARIANISTA, LUGAR PRIVILEGIADO DE CRECIMIENTO EN SANTIDAD SIGUIENDO A CRISTO

Los miembros del Instituto se reúnen y consagran a Dios con el objeto: 1, de caminar juntos hacia la perfección, según la extensión de los consejos evangélicos; 2, de encaminar a las personas que permanecen en el mundo a llevar una vida cristiana; 3, de tomar precauciones y defenderse religiosamente del contagio del siglo al que por su posición están expuestos. 

La vocación de cada miembro severamente probada ante Dios, la intercesión de María, de quien se llaman hijos, y del Espíritu de Dios que no les abandonará, les conducirá a los tres fines deseados. 

Instituto de María, Primera Regla de Vida de la Compañía de María, EP V, 27.1

C05 EL TESTIMONIO DE LOS FUNDADORES Y DE LOS BEATOS: EL P. CHAMINADE EN ZARAGOZA Y ADELA EN SAN SEBASTIÁN

El P. Chaminade escribe desde Zaragoza:
¡Vivan la humildad y la caridad, que hacen que uno ya no se pertenezca a sí mismo, sino a Jesucristo o a sus miembros!

Carta a Teresa de Lamourous, 15 de enero de 1799, LC I 13, p. 23. 

La redacción del último testamento de Chaminade, firmado pocos meses antes de su muerte, está encabezada por una breve invocación con la que da testimonio de su fe. Es la parte más espiritual de su testamento. Escrito en circunstancias difíciles y dolorosas, su introducción es una humilde y profunda confesión de fe, en parte inspirada en la exhortación de recomendación del alma de los agonizantes. Resume no sólo lo que había orado en sus continuas meditaciones sobre el símbolo, sino también lo que había confesado en medio de las pruebas. 
En nombre de Dios el Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

En el nombre del Padre, que me ha creado, del Hijo que me ha redimido con su sangre, del Espíritu Santo que me ha dado la abundancia de sus gracias, bajo la invocación de la Santísima Virgen Inmaculada, Madre de Jesucristo, mi Salvador, y de su Santo esposo San José, Yo, Guillermo José Chaminade, sacerdote, aunque indigno, de la Iglesia católica, en cuyo seno habiendo vivido siempre, tengo el deseo formal, la voluntad expresa de morir por la gracia de Jesucristo; he hecho mi testamento conteniendo mis últimas disposiciones, que quiero que sean inviolablemente cumplidas tras mi muerte y que consigno a continuación:

Testamento del P. Chaminade (8 de agosto de 1849), LC VII. 

Introducción al capítulo XXXIII, p. 699-700, antes de la carta 1521.

C06 EL ESPECTÁCULO DE UN PUEBLO DE SANTOS QUE COMPARTE LOS DONES DEL ESPÍRITU: CRECER EN LA CONFORMIDAD CON CRISTO

El “espectáculo de un pueblo de santos” es un tema que recorre las instrucciones del P. Chaminade. Presentamos tres textos.
[Me llamarás y te responderé (Job 14,15)].

El Señor nos ha llamado, como acabamos de meditarlo y de considerarlo, y de gustar de la excelencia y amabilidad de esta vocación. ¿Cómo hemos de responder?
El apóstol San Pablo nos lo enseña con estas palabras; El Señor nos ha elegido para que seamos santos en su presencia [Ef 1,4]. 

1. Santos. Si el Señor nos ha elegido para estarle consagrados de una manera completamente especial, para ser hombres de su diestra, sus siervos, sus enviados, sus hijos de predilección, ¿para quién sino para nosotros ha dado este precepto: Sed santos como vuestro Padre celestial es santo [Mt 5,48]?

2. Sin mancha. ¿En qué consiste ser santos? Es tener todas las virtudes. Pero Dios nos pide algo más aún. Desea que nos despojemos de toda imperfección, que no tengamos vicio alguno. Quiere que seamos irreprensibles. Que venzáis al mundo por la integridad de vuestra virtud, que le forcéis a respetar a Dios en vosotros y respetar su santa ley. Que vuestro ejemplo irreprochable confunda los discursos y detengan los juicios falsos de la ignorancia y la inconsideración. Según lo que dice San Pedro: que haciendo el bien hagáis enmudecer la ignorancia de los hombres insensatos (1 Pe 2,15). Que podáis así decir a los enemigos de Dios lo que les decían los apóstoles: Examinarnos bien. A nadie hemos perjudicado, a nadie hemos tendido trampas [2 Co 7,2]. Y aún, como nuestro divino Maestro a los judíos, que vosotros podáis decirles: ¿quién de entre vosotros me convencerá de pecado? [Jn 8,46]. Es para llegar a tal grado de santidad por lo que nos ha llamado Dios; nos ha elegido para que seamos… inmaculados.
3. La santidad a la cual Dios nos llama tiene un tercer carácter. No sólo nos quiere hacer santos para nosotros mismos; es para la edificación del mundo; nos ha elegidos para que seamos santos en la presencia de los hombres, y que nuestro solo ejemplo les lleve a la práctica de las virtudes. Dirijámonos a nosotros mismos estas palabras que nuestro Señor Jesucristo dirigió a sus apóstoles, ya que estamos destinados a un ministerio apostólico: Vosotros sois la luz de la tierra [Mt 5,13].
Me llamarás y te responderé. Así es como responderemos a nuestra vocación. Si es mucho, es porque así de grande es nuestra vocación. La gracia de Dios suplirá nuestra debilidad. 

Retiro de 1818, 3ª meditación, EP V, 24.6-7.

El espíritu principal de la Compañía [ … ] es el de presentar al mundo el espectáculo de un pueblo de santos, y de probar con hechos que hoy como en la Iglesia primitiva el Evangelio puede ser practicado con todo el rigor del espíritu y la letra. 
Carta al P. Noailles, 15 de febrero de 1826, LC II 388, p. 175-176. 

El objeto de la Compañía  es

1. Elevarse, tanto individual como colectivamente, a la más alta perfección.

[ … ]

NOTA: La expresión colectivamente se emplea aquí para que todos los miembros de la Compañía de María se den cuenta de que:

1. Son dados al mundo en espectáculo de confusión, para que el mundo comprenda que la práctica del cristianismo, incluso en toda su perfección, no sólo es posible, sino suave y fácil, y se pueda descubrir la inconsecuencia maligna de la impiedad al rechazar el Evangelio. 

2. Son dados a los hombres como espectáculo  de edificación, para excitar sin cesar en ellos la emulación y el valor par la práctica de las virtudes cristianas. 
3. Son también dados a los ángeles del cielo en espectáculo de admiración y de celo, en cuanto que ven en ellos otros ángeles en la tierra – el hombre caso y el ángel difieren en felicidad no en santidad – y se sienten inclinados a ayudarlos, socorrerlos, defenderlos. Somos espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres (1 Cor 4,9).

Instituto de la Compañía de María, D II 304. 

C07 VIVIR DE TAL MANERA QUE LA PRESENCIA DE DIOS SEA MANIFIESTA

La multitud de los creyentes no tenía más que un solo corazón y una sola alma (Hech 4). Yo querría que la unión existente entre los miembros del Instituto fuese una de las características de él. Los nuevos que entran deben estar animados por el mismo espíritu que los antiguos. La gracia que nos une es un vínculo mucho más fuerte que la naturaleza. Debemos reflejar en nosotros aquella unión existente entre el Padre y el Hijo; es la misma unión que hay entre Cristo y los hombres. Debemos amarnos como Cristo nos ha amado. 
Retiro de 1822 (Libro Rojo) 22ª Meditación, NR I, 839.

C08 LAS VIRTUDES
“Adornarse de todas las virtudes de que Jesucristo es modelo”, en esto consiste el “Método de Dirección” de los primeros marianistas. J. Bautista Lalanne, como jefe de celo de la primera comunidad de la Compañía de María, escribió, por acuerdo del P. Chaminade, el primer “Manual de Dirección”. Toma de forma original el método de las virtudes bosquejado en el “Gran Instituto” y desarrollado en esta misma época (1818) por M. David Monier en su “Dirección sobre el Instituto de las Hijas de María”. El siguiente largo párrafo pertenece a la introducción y aún no se detiene en cada virtud.
Antes de emprender cualquier trabajo importante y difícil, de larga duración, acostumbramos a representarnos el fin que nos pro​ponemos; y con razón: no se anda nunca con más seguridad que cuando se sabe adónde se va. Y cuando conocemos bien la distan​cia del fin que hay que alcanzar, las dificultades que encontrare​mos, tomaremos mejor nuestras medidas; distribuiremos mejor las fuerzas que hemos de emplear, los esfuerzos que tenemos que hacer. Se alcanza el fin tanto mejor si este objeto que nos pro​ponemos nos ofrece alguna considerable ventaja o una gloriosa recompensa. Por eso es más útil tenerlo ante la vista a fin de que el contemplar la corona excite el valor y mantenga la cons​tancia en medio de los obstáculos.

Este modo de obrar a nadie es mas necesario que a nosotros, porque el trabajo que vamos a emprender será largo; nos ocu​pará toda la vida; será difícil y penoso; tendremos que superar muchos obstáculos, muchos enemigos que vencer, pero también su recompensa es grande y el valor de la corona sobrepasa infinita​mente cualquier cosa que tengamos que hacer para alcanzarla.

¿Qué nos proponemos? Sin duda la salvación, la felicidad y la gloria eterna en el seno de Dios. Ese es nuestro último fin, el fin necesario de todos los hombres. Pero nosotros nos damos muy bien cuenta de que tenemos un fin particular: hacemos lo que los de​más hombres no hacen, lo que creemos incluso que no están obli​gados a hacer en el mismo grado. Sin duda queremos salvarnos, pero antes, para mejor realizar nuestra salvación, queremos san​tificarnos. Nos aplicamos estas palabras del apóstol: Elegit nos ut essemus sancti (Eph., 1, 4). Dios nos ha escogido para que seamos santos. Así, pues, nuestro fin, el término al que ante todo e inmediatamente tendemos, es nuestra santificación.

Por eso hemos dejado el mundo, nos hemos separado de nues​tros bienes, de nuestra familia; hemos venido al retiro abrazando una vida regular, casta, mortificada, de trabajo, subordinada a la voluntad de otro. Sin estos sacrificios no hemos creído poder realizar esta gran obra de nuestra santificación. Es el gran ne​gocio al que hemos consagrado nuestra vida, con todo su tiempo y sus fuerzas, desentendiéndonos de cualquier otro negocio para dedicarnos más completamente a este, para realizarlo más perfectamente.
Apliquémonos, pues, a ello con toda seriedad y con toda nues​tra alma. Pongamos en ello todo el interés de que somos capaces y que comprendemos merece cosa tan importante. Antes de em​pezar veamos primeramente qué es nuestra santificación; en qué consiste; qué camino hemos de tomar para llegar a ella. No nos queda sino armarnos de valor para avanzar con constancia.

¿En qué consiste nuestra santificación?

Dejando de lado, en materia tan grave, cualquier vana conje​tura y sistema de humano saber, nos atendremos a las luces de la fe; buscaremos la solución de esta gran cuestión en la palabra misma de Dios.

San Pablo nos la da, y su doctrina en este punto es clara y esta universalmente reconocida. Nos enseña, en resumidas cuentas, que nuestra santificación consiste en dar muerte al hombre viejo y hacer vivir al nuevo. No acumularé textos, pero remitiré a la lectura de las epístolas a los Colosenses, capítulo 3; de los Gálatas, capítulo 6; de los Efesios, capítulo 4, y sobre todo la epístola a los Romanos, capítulo 6; de ellas meditaremos más ade​lante los textos mas notables. Pero ¿qué es el hombre viejo? ¿Qué hemos de entender por hombre nuevo? Esto hemos de des​arrollarlo para hacer comprender a todos en qué consiste la obra emprendida de la santificación.

Considerad al hombre tal como se encuentra en el estado de pecado. Ved la oscuridad en que se encuentra en orden a su principio y a su último fin; cómo se deja cautivar por las ilusiones del mundo; cuán fácilmente cae en los errores mas groseros, en materia moral; qué dudas, cuantas incertidumbres hacen presa en él aún en el momento en que, desilusionado, trata de endere​zar su camino y abrazar la verdad.

Considerad el vergonzoso desarreglo de sus pasiones, la tira​nía que ellas ejercen sobre él. Primero su amor propio, que le concentra tan fuertemente sobre sí mismo; luego, las otras malas inclinaciones provenientes de este primer desorden: ambición, ava​ricia, sensualidad, curiosidad, hipocresía, cólera, venganza; en una palabra: todas las concupiscencias de la carne, de los ojos y el orgullo de la vida.

Considerad la gran debilidad de todas sus facultades. Aunque, iluminado por Dios y por su conciencia, vea lo que es mejor, hace casi siempre lo peor; si obra el bien lo hace cobardemente, con imperfección y sin constancia; los menores obstáculos le asustan y detienen: cede a las contradicciones, consiente en las tentacio​nes; se deja llevar por toda clase de sugerencias... Considerad, os digo, al hombre en este estado de tinieblas, de malicia, de debi​lidad, y tendréis una idea justa de lo que llamamos hombre viejo.

Este es también el sentido en que San Pablo emplea esta pala​bra, como podemos convencernos fácilmente leyendo las indica​das epístolas, especialmente el capítulo tercero a los Colosenses.

Todos estos desórdenes que constituyen el hombre viejo son consecuencia del pecado. El pecado ha traído tantas tinieblas a nuestro espíritu, ha puesto tanta malicia en nuestro corazón, nos ha debilitado de tal modo en todas nuestras facultades: de estas tres fuentes de tinieblas, malicia, debilidad han venido las demás imperfecciones y miserias.

Pero Nuestro Señor Jesucristo, que ha venido al mundo para expiar el pecado y repararlo, nos ha dado los medios para enmen​dar sus consecuencias; al mismo tiempo que por su sangre ha borrado la mancha del pecado, nos ha dado con la fe la esperan​za y la caridad, lo que necesitamos para reformar al hombre viejo. En efecto, la fe ilumina el espíritu y disipa sus tinieblas; la caridad endereza los desarreglos del corazón y le lleva hacia el único objeto digno de su amor: la esperanza fortifica la vo​luntad por la confianza en Dios, mantiene nuestras fuerzas, nos las da por la oración; excita nuestros ánimos mostrándonos la corona.

Al reprimir así las tres fuentes de desorden que hay en nos​otros, la fe, la esperanza y la caridad destruyen el hombre viejo, y entonces establecen en nosotros su propio imperio: ya no vemos sino a la luz de la fe, y nuestro espíritu no está ya oscurecido por las tinieblas del pecado; no vivimos sino por la caridad, y nuestro corazón no se deja ya arrastrar por sus malas inclinaciones. No obramos sino por la esperanza, por sus medios y sus motivos; en este estado, en esta vida de gracia, de verdad, de fuerza y de puro amor consiste el hombre nuevo.

Sin embargo, nuestro divino Redentor ha hecho aún más que darnos estos tres medios de destrucción del hombre viejo porque al ir por delante en los caminos que nos ha señalado, ha vivido, El, el primero, de esta vida de fe, de caridad, de esperanza.

Nos ha proporcionado en detalle y con todas las explicaciones que necesitábamos el perfecto modelo del hombre nuevo.

En esto descubrimos una doctrina muy verdadera, muy conso​ladora, muy propia para animarnos, en la cual debemos especial​mente fijarnos; es que el hombre nuevo es una copia perfecta de Nuestro Señor Jesucristo; y que trabajar para hacer vivir en sí al hombre nuevo no es sino trabajar para formar en nosotros a Jesucristo; para unirnos con Él, para ser, como Él nos ha man​dado, uno con Él.

Y esto es también lo que nos enseña el gran Apóstol en todas las páginas de sus escritos, porque en todas ellas nos propone la unión con Jesucristo, la muerte con Jesucristo, la vida con Jesu​cristo, la resurrección con Jesucristo, como el fin de nuestra re​dención y lo esencial de nuestra santificación.

Así pues, comprendamos bien ahora que es destruir al hombre viejo y hacer vivir al nuevo, es decir, santificarnos. Podemos decirlo en dos palabras: corregirse de todos los vicios y adornarse de todas las virtudes de que Jesucristo es modelo.
Ejercicios espirituales (primer Manual de Dirección de la Compañía de María, 1818), EP V 23.3-14.p. 371-374.

C09 LA COMUNIDAD HACE AL MARIANISTA
La multitud de los fieles de Jerusalén no tenía más que un solo corazón y una sola alma; los bienes eran comunes y nadie decía: Esto es mío (Hechos de los Apóstoles, 3).

Punto 1.0 La caridad debe reinar entre los religiosos a ejemplo de los primeros cristianos cuya vida deben imitar. Primero, porque es sólida e ilustrada en sus motivos; tienen toda clase de motivos para quererse mutuamente: todos son hombres, cristianos, religiosos y hermanos; sirven al mismo Dios de amor, están ligados por los mismos votos, habitan en la misma casa, comen a la misma mesa, aspiran a la misma felicidad y están obligados, por deber, a contri​buir a la felicidad de los demás.

Punto 2.° La caridad entre los religiosos es segura y fácil en sus medios. Cada uno de ellos, creyéndose el mas indigno de todos, considera a todos los demás como más dignos de estima que el; de ahí proviene que se soporten mutuamente los defectos, que se atien​dan en sus necesidades; en una palabra, que practiquen la verda​dera caridad. Si llevásemos la humildad a la práctica, entonces comprenderíamos más fácilmente esta verdad. Hagamos la prueba.

Punto 3.° La caridad entre los religiosos es el bálsamo y el en​canto de la vida. En efecto, una comunidad en que reine la caridad es imagen del Paraíso. Si creemos que seremos felices en el Cielo, empecemos ya a proporcionarnos tal felicidad en la tierra; la caridad nos la brindará.

Retro de 1820, 21º meditación. Acerca de la caridad fraterna. 

EP V 43.24-25, p. 577-578.

C10 UNA IGLESIA DE ESTILO MARIANO: MI PAPEL EN LA PROMOCIÓN DE LA FAMILIA MARIANSTA

“UNIÓN SIN CONFUSIÓN”. Principio que procede de la gran tradición cristológica (unión sin confusión de las dos naturalezas de Jesucristo en el seno de María, concilios de Éfeso y Calcedonia). Lo interesante es que el P. Chaminade la aplica a su eclesiología, a su modelo de comunidad y de Iglesia, y que no deja de tener su referencia mariana. Aquí presentamos un texto en que la “unión sin confusión” se aplica a las “nuevas congregaciones”, que aun teniendo diversas agregaciones, y por lo tanto sin confusión, lo importante es que viven en unión.
1ª CUESTIÓN O 1ª DIFICULTAD

¡Qué confusión en estas Congregaciones! Todas las edades, todos los estados y gentes de todas las condiciones se encuentran en ellas en amasijo. ¿Puede tal informe mezcolanza de todos los individuos del mismo sexo llevar como decoración el nombre de sociedad o de congregación? ¿Se podrá siquiera darles el nombre de cofradía? Lo que desde luego es intolerable es eso de las asambleas públicas.

RESPUESTA

[ … ]

Las nuevas Congregaciones difieren de las antiguas [ … ] 

1. En la unión, es verdad, de todos los estados de vida honestos y de todas las clases de la sociedad; pero reunión rigurosamente sin confusión. Reunión que presenta al mundo el espectáculo más edificante y que se acerca tanto a la unión de los primeros cristianos, que tanto llamaba la atención a los paganos. Las ligeras distinciones que en ella se encuentran, al realzar la armonía, contribuyen a alcanzar los grandes fines que se proponen los Congregantes, lejos de obstaculizárselo. Al considerar las asambleas privadas o públicas de las Congregaciones y lo que se llama sus trabajos, es fácil aplicar en toda su extensión el axioma: vis una fit fortior [la unión hace la fuerza].

Respuestas a las siete cuestiones o dificultades acerca de la nueva forma que se ha dado en Burdeos a las congregaciones y acerca de las relaciones que tienen en general estas congregaciones con las parroquias

EP I, 153. 1-3, p. 643-644.
C11 ESTABILIDAD: AMOR POR LA SM/FMI: NO RECHAZARLE COOPERACIÓN ALGUNA: QUEDARSE A LA MESA

El voto de estabilidad es algo particular en la Iglesia: nos obligamos a quedar, a permanecer en el Instituto de María. María reconocerá el mérito de esta generosidad puesto que es por amor suyo que lo hacemos. Así quedamos al abrigo de la tentación, a menudo muy peligrosa, de querer entrar en otra Orden. Nuestra inconstancia natural queda fijada.

Retiro de 1822, EM II, 806.

Se profesa también el voto de estabilidad con el objeto de jamás privar a la Compañía de su concurso a la obra emprendida. La dispensa de dicho voto puede dar lugar a graves injusticias con respecto a la Compañía; las cartas apostólicas exigen que las partes interesadas en un voto intervengan en su dispensa.

Constituciones 1839, art. 20.
C12 EUCARISTÍA COMO CUERPO DE CRISTO PARTIDO Y COMPARTIDO

Unión: Efecto propio de este sacramento. Puesto que sólo hay un pan, todos formamos un solo cuerpo, pues todos participamos del mismo pan (1Cor 10-17) y del mismo cáliz… Unión según el espíritu. El que se une al Señor es un solo espíritu con él (1Cor 6,17)… Unión según la carne. Somos miembros de su cuerpo (Ef 5,30). Ya no vivo yo, etc. (Gal 2,30). Unión comenzada en el bautismo, consumada en la Santa Mesa. El que come mi carne… permanece en mí y yo en él (Jn 6,55).
2ª Parte: Recompensas [de la Comunión bien hecha]. EP III 51.248, p. 175.

EL ESPÍRITU DE ZARAGOZA

D00 CUARTA SEMANA:
CON MARÍA, LA SIERVA, EN LAS BODAS DE CANÁ
D01 ESCRIBIR Y REPASAR MI EXPERIENCIA APOSTÓLICA MARIANISTA

La puerta siempre abierta a todo el que venga. El P. Chaminade alude a su experiencia como Director de la Congregación.

2. Se ha visto siempre que la dirección de una Congregación un poco numerosa absorbía todos los momentos y todas las facultades de un hombre: confesiones, instrucciones, sesiones públicas, dirección general, relaciones con los oficiales, dirección particular, vigilancia, correspondencia… Hay que estar siempre en casa, con la puerta abierta a todo el que venga, completamente entregado a cada uno, como si uno no tuviera más que su problema… Si un párroco se entrega así por entero y como tiene que ser a su Congregación, ¿qué será de su parroquia? Y si no se entrega completamente y con semejante abandono… me atrevo a decir que no lo logrará jamás y que su Congregación o no aguantará o simplemente languidecerá. Los inconvenientes son los mismos para los vicarios, y además están los cambios. 
La experiencia nos hace comprender en esto que hace falta algo más de lo que ya se ha dicho: hace falta un hombre que no muera, es decir, una sociedad de hombres que se hubieran entregado a Dios para esta obra, que la realizarían en la plenitud de su edad, después de haber sido formados en la santa obediencia y transmitiéndose unos a otros el mismo espíritu y los mismos medios. 
Con esta intención se ha hecho nacer el Instituto de María. 

¡Que el Espíritu de Dios conduzca siempre a sus designios a lo que se ha emprendido para su santa gloria!

Respuesta a las dificultades que ordinariamente se ponen a las congregaciones establecidas sobre el plan de la de Burdeos,  acerca de la nueva forma que se les ha dado y acerca de las relaciones que tienen con las parroquias

EP I, 154. 1, 154.22-23, p. 665.
D02 MARÍA EN CANÁ: HACED TODO LO QUE ÉL OS DIGA
La Compañía de María no excluye ningún género de obras, adopta todos los medios que la divina Providencia le ordene para alcanzar los fines que se propone. Quocumque dixerit, facite. Tal es su máxima; la sigue, como si la orden que María dio a los siervos de Cana estuviera dirigida por la Santísima Virgen a cada uno de sus miembros: Haced todo lo que él os diga.

Constituciones 1839, art. 6, EP II, 577, p. 211.

Creemos que a la Santísima Madre de Dios, la que según la misma Iglesia ha vencido a todas las herejías, le está reservada en nuestro tiempo una gran gloria y un precioso triunfo sobre los esfuerzos combinados del filosofismo moderno, de la indiferencia religiosa que de él resulta y del infierno, que los ha vomitado del pozo del abismo. Con este pensamiento de fe hemos venido a ofrecerle nuestros débiles servicios, para combatir por ella y con ella los combates del Señor; y por consiguiente hemos tomado su nombre, tan lleno de mansedumbre y a la vez tan fuerte, sus armas inexpugnables y su bandera invencible: y por ello nos entregamos a ella, cuerpo y bienes, y esperamos de ella la gracia inestimable de ser educados y formados por ella según el modelo de su Hijo divino, para tener con él la preciada conformidad que sólo, en palabras del Apóstol, nos consigue y asegura la felicidad eterna. Hemos tomado por divisa la magna palabra, tan llena de sentido y verdad, que dirigía a los siervos de las Bodas de Caná: “Haced lo que él os diga”, y abrazamos para ello la obra de la educación cristiana sobre todo de la infancia y de los pobres, la obra de artes y oficios, la obra de las Congregaciones, de los retiros y de las misiones; abrazamos todas las obras [de celo]. 

Carta al Canónigo Valentini del 31 de octubre de 1839, LC V, 1182, p. 124-125.

D03 FORMAR EN LA FE A UNA MULTITUD DE HERMANOS Y HERMANAS EN EL SEÑOR
Repetimos y confirmamos lo que ya se ha dicho: que el motivo de nuestro segundo fin, el celo por la salvación de las almas, es una consecuencia inmediata del designio que la bondad de Dios nos ha inspirado de configurarnos con la gracia de Dios a la semejanza de Jesucristo y de ofrecernos a María como sus muy humildes servidores y ministros. Jesús, que ha derramado toda su sangre por la salvación de los hombres; María, que ha llegado a ser su madre al pie de la cruz, ¿qué otra cosa pueden desear, sino que uno se inmole para salvar esas almas que les son tan queridas?
Constituciones 1839, art. 252, EM II, 591.

En cuanto un religioso queda encargado de una clase o de una escuela, se representa que Jesús y María le confían sus hijos diciéndole: Non est voluntas apud patrem vestrum ut pereat unus ex pusillis istis. Tal es la voluntad de vuestro Padre celestial, que ninguno de estos niños perezca. Se penetra por ellos de todos los sentimientos del Salvador y de toda la ternura de María; por numerosos que sean, dilata su corazón para que puedan entrar y para llevarlos en él sin cesar. En sus oraciones, en sus comuniones, en todas sus buenas obras, suple lo que no pueden su debilidad, su ignorancia, y se mira a sí mismo como si estuviera en el puesto de buen pastor.
Constituciones 1839, art. 259, EM II, 593.

D04 UN ESTILO MARIANO DE SERVIR A LA IGLESIA: MISIONEROS DE MARÍA

Nuestra obra es grande, es magnífica. Si es universal, es porque somos los misioneros de María, que nos ha dicho: Haced todo lo que Él os diga. Sí todos somos misioneros. A cada uno de nosotros nos ha señalado la Santísima Virgen una tarea para trabajar por la salvación de nuestros hermanos en el mundo.

Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC V 1163, p.79.
D05 LAS VIRTUDES DE CONSUMACIÓN: ENTREGADOS AL SERVICIO / CELO Y VALOR

¿Qué significa “virtudes de consumación”?

Para hacernos una especie de imagen tanto de lo que debe ser la consumación de las virtudes cristianas así como de la excelencia de la preparación que ésta exige y aún de la necesidad de purificación que debe precederla, no hay más que recordar que en esta consumación consistió el resumen al que el Hombre-Dios, a la fin de sus penas en la tierra, redujo su vida entera: todo está consumado, consumatum est [Jn 19, 30] [ ... ]. Como miembros de Jesucristo, por los dones del Espíritu Santo que se ha dignado enviarnos a esta tierra, podemos con resolución firme seguir sus inspiraciones y renovar cada uno nuestra unión con Dios de modo que podamos llegar a pronunciar al final de nuestra vida estas mismas palabras: todo está consumado, consumatum est; es decir, todo lo que Dios nos había dado de divino para elevarnos hasta su trono, y de terrestre para que sea ofrecido en holocausto, ha tenido ya fielmente su destino: todo está consumado, consumatum est.

Dirección del Instituto de las Hijas de María, EP V, 12, 27-28, p. 301-302.

El celo en la Congregación según el Manual del Servidor.

El celo que deben tener los unos para con los otros los hijos de la purísima María. – Un perfecto hijo de María puede servirse útilmente de diversos medios para llevar a la virtud a aquellos que, como él, tienen la felicidad de pertenecer a tan tierna Madre.  [ … ] Así un celoso hijo de María puede, sin salirse de su estado, trabajar útilmente para la gloria de Dios y para la salvación de cualquier otro miembro de dicha familia.

Prácticas de estas obligaciones, Manual del Servidor (1804), EP I, 35.18-19, p. 89.

Los marianistas, especialistas en no desalentarse: “¡Esta descripción, desgraciadamente fiel, de nuestra época no nos desalienta!”
Se diría que estamos viviendo el momento predicho de una defección general y de una apostasía prácticamente universal.

Sin embargo, esta descripción, desgraciadamente fiel, de nuestra época no nos desalienta. El poder de María no ha disminuido. Creemos firmemente que Ella vencerá esta herejía, como todas las demás, porque Ella es, hoy como siempre, la Mujer por excelencia, la Mujer prometida para aplastar la cabeza de la serpiente. Jesucristo, al llamarla siempre con ese gran nombre de Mujer, nos enseña que Ella es la esperanza, la alegría, la vida de la Iglesia y el terror del infierno. A Ella, pues, está reservada en nuestros días una gran victoria, a Ella corresponde la gloria de salvar la fe del naufragio de que está amenazada entre nosotros.

Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC V 1163, p.73.
D06 CON Y PARA LOS POBRES

Sobre todo a la juventud y a los pobres

Así pues, el voto de enseñanza que hacemos, aunque coincida con el que se hace en otras órdenes, en la Compañía y en el Instituto es más amplio que en las demás. Para responder a las palabras de María: Haced todo lo que Él os diga, este voto llega a todas las clases, sexos y edades, pero sobre todo a la juventud y a los pobres. Eso es lo que nos distingue realmente de todas las instituciones que emiten el mismo voto.

Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC V 1163, p.78.

D07 ESTABILIDAD: PARTICIPAR CON MARÍA LA MISIÓN DE DAR CRISTO AL MUNDO

Pero insisto en que nuestro voto de estabilidad nos une a María de una manera más especial que los demás religiosos. Este voto nos confiere un título adicional, un título especialmente poderoso para gozar de su preferencia. Efectivamente, Ella nos adopta con particular predilección. Recibe con alegría nuestra promesa especial de serles fieles y de dedicarnos a Ella para siempre, y nos alista en su milicia y nos consagra como sus apóstoles. ¡Qué sagrado es este compromiso, mi querido hijo! ¡Qué rico en beneficios para nosotros!
Carta a los predicadores de retiro del 24 de agosto de 1839. LC V 1163, p.77.

Por el voto de estabilidad, entiende uno constituirse de modo permanente e irrevocable en el estado de servidor de María. Es propiamente una dedicación a la santísima Virgen, con el piadoso designio de propagar su conocimiento y de perpetuar su amor y su culto, cuanto sea posible, por sí y por los demás, en cualquier circunstancia de la vida en que se encuentre. 

Constituciones de la Compañía de María, art. 19, EM II, 578.

D08 DADLES VOSOTROS DE COMER
¡Tenga usted valor! Trabaje usted con todas sus fuerzas, sin descanso; apresúrese usted por llenar de obras buenas el tiempo que ha de pasar usted en la tierra. Es un tiempo muy corto. Ha de seguirle una eternidad y esta eternidad será su recompensa o su castigo. ¡Ah! ¡A trabajar! Ya lo sabe usted, mi ambición es encender el fuego del amor divino en toda Francia. El Señor se ha dignado escogerle para que usted me ayude con todos sus medios y fuerzas en la zona de nuestra patria donde usted vive. ¡Pues bien, trabaje usted por encender ese fuego en su derredor: prenda usted el incendio del fuego divino en el corazón de los jóvenes que le rodean! ¡Qué gran servicio va usted a prestarles! Al inflamarles de llamas celestes salvará usted a la pobre gente que el Señor ha redimido con su sangre y que nuestra Madre se ha adquirido al sacrificar sobre la cruz a su propio Hijo, objeto de su amor y de todo su afecto. Sí, enardézcales los corazones con el fuego divino a tiempo y a destiempo, siguiendo la expresión del apóstol, opportune et importune. ¡Oh, sus esfuerzos serán bien pagados, sus fatigas bien recompensadas! Fíjese que por esos esfuerzos y penas Jesús y su buena Madre le llamarán un día al descanso eterno, a la morada de la felicidad eterna. ¡Oh, con qué alegría va usted a escuchar a ambos que se dirigirán a usted con aquellas palabras consoladoras: ven, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor! Mientras está usted a la espera de esta amorosa invitación, trabaje usted con constancia, con valor, en formar para Jesús y para María servidores dignos de ellos. 
Carta al P. Larrieu, Director del Seminairo de Auch, 5 de diciembre de 1825. LC  II 382, p.149.

� ¿Cuál es el origen de esta oración? En otoño de 1822 Chaminade ha llevado a los primeros religiosos a su casona de San Lorenzo, donde tiene una viña a las afueras de Burdeos. Los reúne para los retiros anuales. El P. Chaminade dirige el retiro junto con el P. Bouet, con el que hizo el camino a pie de Burdeos a Zaragoza. El P. Bouet conocía muy bien el espíritu que se respiraba entre los sacerdotes exilados. Querían volver como misioneros a Francia, a pesar de la amenaza de persecución. El P. Bouet tenía buena experiencia de oración ante la Virgen del Pilar. Conocía por tanto muy bien “el espíritu de Zaragoza”. Ahora, en los retiros, el P. Chaminade le ha dado la palabra: Si os desanimáis, si veis que la luz se os extingue, acordaos de que estáis consagrados a ella. [ ... ] Entonces podemos decirle: “Virgen Santa, somos tuyos... ”
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